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Hondoscambios seproducenen el medio ambienteen sectoresimpor-
tantesdel territorio deVenezueladurantetodoel sigloxix. Los másrelevan-
tes se desencadenanpor accionesdirectasinducidaspor algunasmodalida-
desdel poblamientourbano,en estrechaunión con depredadoresusosdel
sueloy dela biodiversidad,convergiendocontrastadosfactoresgeosocialesy
ambientales.A losdañosenpaisajesculturalesocasionadospor accionesbé-
licas en la guerrade la Emancipacióny en la guerradela Federación,quese
concentranen ambientesurbanosy suburbanos,se agregandeteriorosam-
bientalespor accionesvandálicasen zonasde dependenciaurbanaen fun-
ción del lucro económicoinmediatista.La expansióndegrandesy medianos
establecimientosde exportación,de pequeñasmanufacturasy de agroindus-
triaselementales,conel enriquecimientode empresarios,comerciantesurba-
nosy propietariosruralesabsentistastuvo en contrapartidano sólo el empo-
brecimientode ampliossectoresde peonesy recolectores,sino también el
simultáneodeteriorodel medio ambienteen múltiples paisajesen los entor-
nosurbanosy ensuszonasde influencia,expresándoseen la disminuciónde
productosnaturales,tanto de materiasprimasparaalimentación,vestimenta
y energíadoméstica,como asimismoen expoliacionesselectivasde recursos
naturales,enespecial,deminerales,faunay flora silvestre.

En estacontribuciónseexpondrán,enbasea algunoscasosescogidosen
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diversospaisajesen zonasde influencia urbana,la incidencia de conductas
sociales depredadorasacompañadascon tipos de explotación abusivade
ciertosrecursosnaturalesen el deterioroambientaldecimonónicovenezola-
no. Aunquedominabaampliamentela poblaciónrural, el papelrelevantede
la ciudad en los procesosde cambiosnegativosdel medio ambienteestuvo
en relación con el gran númerode estosnúcleosurbanosdispersosen las
diversasregionesgeohistóricas,lo quehizo multiplicaren múltiples focosur-
banosdediferentetamañola intensidaddel inadecuadousode la naturaleza.
A pesardel escasonúmero de habitantesde las ciudadesmayores,como
Caracas,que subiósupoblaciónde 29.300habitantesen 1830 a 72.400ha-
bitantes en 1891; Valencia, que ascendióde 16.000 habitantesen 1840
a 54.400habitantesen 1891, y Maracaibo,que elevóen los mismosanos
su poblaciónde 14.000habitantesa 34.700habitantes,de unatreintenade
ciudadesmedianascon poblacionesquebordeabanlos cincomil habitantes
cadaunay de las numerosasciudadesprovincialesquecontabancon esmi-
rriadapoblaciónde menorcuantía,todaslas ciudadestienenpor los inade-
cuadosmodosde vida que instigabanenel restodel paísun singularpapelen
la movilizacióndestructivadel medioambiente.

CIUDADES Y DESTRUCCIÓN DE RECURSOS
EN EL MEDIO AMBIENTE MONTAÑOSO

En el siglo xix se evidenciaen el medio ambientemontañosoandinoy
extraandinoun notorio deterioro de la vegetaciónsilvestre, en especial los
estimuladospor el poblamientourbano,tanto por motivos económicosde
ampliarla gamadeproductosagrariosdeexportacióncomo por provisiónde
carbónvegetaly leñaparaconsumodoméstico.En los suburbiosde las prin-
cipales,ciudadesla roturación de tierras nuevaspara cultivos de cafetales
acabaconalrededorde 139.000hectáreasentre1830 a 1884de selvanubla-
da,en especialen comarcastrujillanas y tachirensesen la regiónde los An-
desy en comarcasaltas de las regionescentralesde la cordillerade la costa
enlaszonasdeinfluenciade Caracas,Valencia,Maracay,Los Teques.

Simultáneamente,en las tierrasaltasla mayorpresióndemográficaen las
principalesciudadesdondese iban concentrandoinmigrantesruralesatraí-
dospor motivosde mayorsalubridadambientalacarreóun evidentedeterio-
ro en los recursosde aguay vegetaciónen los suburbios.Esta situaciónera
denunciadaen 1845 por el gobernadordeMérida, en especialpor losdaños
acarreadospor la tala delos bosquesy disminucióndel caudalde lasvertien-
tesde aguapotable.La expoliacióndel ambienteandino incluso tocaa con-
centracionesde árbolesde quina (Cinc/zonacordifolia rotundifolia) en la faja
superiordelas selvasde los Andes,que proliferabanen las cercaníasde las
ciudadesde San Cristóbal y Rubio, que son explotadosclandestinamente
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entre1876 y 1883por colombianosprovenientesde Pamplona.Hemosrecopi-
ladovariascartascoetáneasdeempresariosurbanosdeSanCristóbal,dondeex-
presabansu preocupaciónantelas negativasconsecuenciasenla economíalocal
por losdañosocasionadosen el medioambienteporestaexplotaciónclandesti-
nadequinalesenGuinimarí,ElTamáy otrossitios (Cunilí,1993,p. 90).

En la cordillerade la costaelprocesodestructivoes aúnmayor,comose
evidenciabaen los suburbiosde Caracasdesdecomienzosdel siglo xix, cuan-
do los entornosselváticosdelas faldasmeridionalesdela sierradel Ávila fue-
ron muy deterioradospor el poblamientointermitentedeleñadoresy carbo-
nerosquesubíanmásalláde los 1.600metrosde altitud.A ellosse agregaron
numerososhombresmarginalizadosen situaciónde pobrezacrítica quehicie-
ron de la recolección,cazay talasumodode vida, aunqueresidíanen los su-
burbios de la ciudad. Tempranamente,en 1811, se lee en el Semanariode
Caracasunadenunciacontralos cortadoresde maderay recolectoresde zar-
zaparrilla(Smilaxsp.). No setuvo éxito, puestoqueen 1855 se denunciabael
crecientedeteriorode losentornosde la capitalporlas talasindiscriminadas:
«En los desmontesse califican indiscriminadamentetodoslos árbolesy caen
bajoel hachaexterminadorarobustoscaobosy caobanos,corpulentoscedros,
antiguosguayacanes,copaibos,curtidores,almendros,granadillos,angelinos,
maderaspreciosas,quedespuésdevorael fuego en brevesdías.Los cortesde
leñaparacarbónsacrificantambiénárbolesde algúnprecio, que ni se repo-
nenni es posibleconseguirloen tresgeneraciones.De resultasde esatalaaso-
ladora y del sistemade imprevisiónconque se haceno seráextrañoque se
veantransformadosdentro de poconuestrosbosquesy que sehagaentonces
sumamentecostosala adquisiciónde materiales.Hoy en algunospueblosca-
becerasde cantón,y muchomásen esta capital, se sienteel alto precio de la
lelia, indispensableparalos usosdomésticos,y se sentirácadavez más,así
comotambiénel alzade las maderasde construcción:resultadoconsiguiente
de la destrucciónde los bosques(Larrazábal,1985,Pp. 17 y 18). El proceso
continuóy en 1875 el Ministro de ObrasPúblicastuvo quenombrara un co-
misionadopararecogery conduciraCaracastodaslas maderascortadasclan-
destinamenteen el trayectode Macaraoa LosTequesy selvasinmediatasa
amboslugares.No se cumplíatampococonun decretoque prohibíael corte
de maderasen las cabecerasde los ríos quesurtíande aguapotablea laspo-
blacionesurbanas,por lo queen lasúltimasdécadasdel siglo xix se evidenció
disminucióndelcaudaldelasquebradascaraqueñas.

COMERCIANTES PORTUARIOSY EMPOBRECIMIENTO
DE AMBIENTES FORESTALES

Es muy significativo el papeldeteriorantequedesempeñancomerciantes
urbanosemplazadosen los puertosdeMaracaibo,La Vela deCoro,Carúpa-
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no, Quina,La Guairay PuertoCabelloenel empobrecimientode ambientes
forestalesal financiarexplotacionesdevastadorasparaproveersede maderas
finas, maderasde tinte y de curtientey especiesmedicinalesdestinadasa la
exportación.En laszonasde influenciade las mencionadasciudades-puertos
se fueron evidenciandomodificacionesy empobrecimientosdel medioam-
bientepor la gran explotaciónde maderaselecta,en especialen las regiones
de Maracaibo,deltadel Orinoco,vertienteseptentrionalde la Cordillerade
laCosta.

Grandescomerciantesurbanosy portuarioshabilitabana multitud de ta-
ladoresde maderasfinas queteníangrandemandaen la exportaciónpor el
augeen Europade muebleríade marbetey ensambladosdemaderaspolicro-
madasduras,penetrandodurantetodoel siglo xix inclusoa comarcasaisla-
dasy virtualmentevírgenes,como se evidencióen las cabecerasde los ríos
Apón, Negro,Yasay SantaAna enla subregióndePerijá, talandoy extermi-
nando concentracionesde cañada(Tabebuia chrysea), canalete(Trichilia
spondiodes), cedro (Cedrela mexicana),caoba(Swieteniacandollei), ébano
(CasalpiniaGranadillo)ygateado(Astroniumgraveolens).

Coetáneamentela crecientedemandade la farmacopeaeuropeay esta-
dounidensedesencadenóunagran expoliación de recursosde bálsamos,
aceitesvegetalesy productosmedicinalesde selvasy bosquesvenezolanos.
Varios comerciantesestablecidosen los puertosdel paísmanteníancontac-
tos fluidos con casasimportadorasalemanas,italianas,inglesas,norteameri-
canasy de otros países.Paraproveersede estascodiciadasmateriasprimas
los comerciantesportuarioscontratabanpeonesy taladoresque se interna-
banen espaciosalejadospara su recolección.Es impresionantela cantidad
de paisajesdañadosirreversiblementepor la explotaciónabusivade corteza
de simaruba(Simarubaamara),raíz de mato (Aristiochiabarbata),cebadilla
(Schoenocaulonofficinale), bálsamode copaibaen sus variedadesmarabina
(Copaifera langadorffli) y oriental (Copaifera officinalis), aceite de carapa
(Carapa guianensis),zarzaparrilla,sangrede drago (Pterocarpusofficinalis),
sarrapia(Coumarouna odorata)y otros productosderecoleccion.

Fuesingularmentedestructivala deforestacióndelmedio ambienteárido
del litoral venezolanoporla recoleccióny cortedemaderasde tinte, fomen-
tadaporcurtidoresde lasAntillas británicasy holandesaspor intermediode
comerciantesestablecidosenlos puertosseñalados.Fuertefue la recolección
del dividive (Caesalpiniacoriana), muy demandadoporsusfrutosparautili-
zarlos en curtiduríaslocalesy antillanas,lo que explica su tempranoralea-
miento en zonaslitoralese insularesdel occidentey orientede Venezuela.
Sólo en el año económicode 1873-1874se exportarondel puerto de La
Vela de Coro a Curazaoy Aruba másde 30.000kilogramosde maderade
tinte y 264.597kilogramosde dividive. Aún másexpoliadorafue laexplota-
ción incentivadadesdeMaracaibo del bresilete (Haematoxyloncampechia-
num) en la Guajira y otros sitios, testimoniándoseque en la temporadade
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1882-1883sólose habíanexportado51.342kilogramosde estamadera,por-
queel árbol ya estabaescasoenla flora del medioambientelocal, enfatizán-
dosesu inadecuadaexplotación:«La actualescasezdel palobrasiles en gran
parteconsecuenciade aquellaprácticafatal de cortarsin sembrar:práctica
que desgraciadamentees casi la regla generalen los asuntosforestalesdel
país»(Ernst,1883,p. 203).

Estoscomerciantesexportadoressólo teníaninteresesde lucro inmedia-
to extendiendosu acción a diversosmedios ambientesen la búsquedade
otrasmaderasde tinte,quetrasladabanalos citadospuertosparasu trasbor-
do al exterior.Su corte fue tan excesivoque se tuvo que regularen 1835 la
taladepalo de mora(Chlorophoratinctoria), puestoqueestabanvirtualmen-
te agotadaslasconcentracionesde esterecursovegetalen lazonade influen-
cia del puerto de Maracaibo en las ciénagasy lagunasde Oria, Moroturo,
Motilones y Chama.Deceniosmás tarde, al irse recuperandoesta especie,
atraela atenciónde los comerciantesexportadores,en especialentre1870
hasta1890, cuandose trasladanenormescantidadesa Europadesdelos
puertosde CiudadBolívar, Carúpano,Barcelona,La Ouaira,PuertoCabello
y Maracaibo;de esteúltimo puerto se exportaronsólo en 1882 un total de
11.634.274kilogramosde palode mora. Las consecuenciasnegativasen el
medioambientese desencadenaronulteriormente,comoes evidenciadopor
Henri Pittier en 1926: «Porlos añosde 1870 hasta1890 hubo unagranex-
portaciánde estamaderadeVenezuela,tal extremoquehoy díason escasos
los árbolesdebuentamañoenlos distritospróximosa los puertosdeembar-
que»(Pittier, 1926,p. 344).

CAMPAMENTOS Y FLOREO DE RECURSOS
MINERALES DEL MEDIO AMBIENTE

En variossitios de laVenezueladel siglo xix, particularmenteenYaracuy
y Guayana,se constatóa partir de campamentosel devastamientode recur-
sos naturalesdel medio ambientepor el establecimientode explotaciones
mineras,dondese desencadenóel procesode floreo o extracciónselectiva
de sólo altasleyesde metal,al limitarsea lasexplotacionessuperficialeso de
pocaprofundidaddeyacimientosde altocontenidodecobrey de oro, lo que
impidió la persistenciade poblamientosmás establesy ligados sostenida-
menteal espaciosubregional,abortandola posibilidadde que estoscampa-
mentosminerosevolucionaranulteriormentehacia conformacionesde ciu-
dades consolidadascon variadas funciones económicas.Además estas
produccionesminerasse acompañaronconel raleo de la vegetaciónlocal y
lafrancadisminucióndela faunasilvestre.

El incrementoa partir de 1875 de las laboresde las minasde cobreen
Aroa, en lasubregióndeYaracuy,florcó parala posteriorutilización esteya-
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cimiento,puestoque en las últimas décadasdel siglo xix se explotaronen
estesitio sóloyacimientosdealtaley queconteníanalrededordel 10 por 100
de cobre,desdeñándoseyacimientosde medianaley, mientrasquecoetánea-
menteenotros paisesse explotabanyacimientosde leyesmásbajas.Al apro-
vecharsesólo los mejoresmineralesse impidió su ulterior mezclaconmine-
rales más pobres, incluso en los años finales la sociedad inglesa New
QuebradaCompanyLimited descartóla posibilidadde beneficiarminerales
deeste tipo porvía húmedacomose realizabaen esosañosenlos yacimien-
tosde Río Tinto (Ernst, 1891,p. 236).Además,las instalacionesde estosya-
cimientosy campamentosde Aroa, el establecimientopara el tratamiento
metalúrgicodel mineralparaconcentrarlomáspurificadoen réguloy las ha-
bilitacionesdel tráfico fluvial, camineroy ferroviario,hicieron ralearla flora
por la talade árbolesen las selvasdel Yaracuy,comoasimismode mangle
rojo (Rhizophoramangle)y manglenegro (Avicenniaofficinatis). Los encla-
vesmineros,emplazadosenel valle deAroa, quetuvieron un alzaen supo-
blamientode 2.323habitantesen 1881 a 4.150habitantesen 1891,fueron
despoblándosea partir de 1898 cuandopor motivo delitigios lacitadacom-
pañíafue liquidada.

Procesosdel mismotipo se desencadenaronasimismoen laGuayanave-
nezolana,dondeseevidenciójunto conel floreo del mineralauríferola des-
trucciónambientalocasionadapor los campamentosdelas explotacionesau-
ríferasdelYuruari en diversosciclosdepoblamientodesde1849 a 1897,en
especialde los paisajesselváticos,dondese concentrabalapalmacarata(Sa-
bat maurielaeforme)y diversosárbolesde maderafina. Paralelamente,las la-
boresde fundición van deteriorandogravementetodo tipo de recursosma-
derables,porquelas compañíasminerasconsumíandiariamentemásde cien
tareasde maderasde losbosquessilvestresde lascomarcasinmediatas.Cada
tarease componíade unapila de dosmetroscuadradosdetrozosdemadera
de 70 centímetrosde largo y de gruesoproporcional(ApuntesGuayana,
1875,p. 204).A ello hayqueagregarlas laboresmineras,tanto de pequeños
mineroscomode ochograndesempresas,porel sistemade carboneras,que-
masde selvas,deslizamientosde barrancosy calcinaciónde cuarzo.Fuera-
leadade biodiversidadde avifaunay animalessilvestres,en especialvenados
y tortugas,por~la•mayor demandade alimentosen los camposmineros,cuya
población subió de unos pocos centenaresen 1850 a 9.400 habitantesen
1881.En los deceniosfinales se registrabanen varios sitios de la subregión
de Upatay Yuruari múltiples paisajescon francodeterioro del medio am-
biente,en especialen Caratal-NuevaProvidencia,El Callao,Anacupai,Cori-
na, PiedrasSueltas,La Iguana,Los Frailes,Yacuay,La Tigra, Panamá,Con-
cordia,El Chocó,Valparaíso,Macupay,quepasaronatomarenvergadurade
campamentosy transformarseen pequeñoscaseríos(Cunilí, 1987,Pp. 2142
a 2154).Al finalizarestetipo de poblamientoen 1898,cuandose agotanlos
principalesfilones, sólo lograron mantenerunaulterior vigencia como pe-
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queñasciudadesEl Callao y Caratal-NuevaProvidencia,aunquea costade
un gran deteriorodel medio ambiente.A finales de siglo los entonosde
Caratal-NuevaProvidenciahabíancambiadoradicalmenteal desaparecerlos
bosquesdecarata,reconociéndosesólotroncosmutiladosquesobresalíanen
un paisajedegradadodondeproliferabanlos hoyos y barrancosabandona-
dos despuésdesuexplotaciónaurífera.

DEPREDADORESAMBIENTALES
DESDE ENCLAVES FLUVIALES

No sedebenmimetizarlas consecuenciasen elexterminiodelabiodiver-
sidady raleamientode algunasespeciesvegetalesporpoblamientosintermi-
tentesestimuladospor enclavesdel comercioexportadorde los puertosflu-
vialesde SanFernandode Apure, PuertoNutriasy variosotros,destacando
eldeAngostura,quetomó en 1846 el topónimode CiudadBolívar. Recolec-
toresy cazadoreseranapoyadospor losintereseseconómicosde estosencla-
ves urbanosportuariosparapenetraren espaciosselváticosy sabanerosde
Guayana,Llanos y Amazonia,dondedominabanlos paisajesyacios o con
débil ocupaciónindígena.La pocamontade estospoblamientosy suescasa
permanenciano fue obstáculopor sutenazdestrucciónde recursosnaturales
defaunay flora.

Los establecimientosinestablesde taladores,pescadores,recolectores
y cazadores,dependientesde los comerciantesde la CiudadBolívar, San
Fernandode Apure y otrosenclavesmenoresdel sistemafluvial del Apu-
re-Orinoco,agobianlos ambientessabanerosincluso en los lugaresmás
aisladosde Los Llanos.Tempranamentese tienenquetomarmedidascon-
servacionistas,comolas registradasen 1835 por las autoridadesde la ciu-
dadde Barinas,queimpidencortarpalmasy maderasen tierraspúblicas.
Dichasdisposicionesno fueron cumplidas.Desdemediadoshastafinales
del siglo xix se fueron expandiendolas caceríasde venados(Odocoileus
virginianusgymnotis),chigilires (Hydrochoerushidrochaeris)y lapas(Agouti
paca).

Igualmentedestructivaparala avifaunafue la recolecciónde plumasde
garza(Casmerodiusalbus),que se efectuabaen los garceroso parajessitua-
dosainmediacionesde lagunas,cañoso ríosdel sistemadel Orinoco,donde
concurríanperiódicamentelas garzasa anidary reproducirse.La ligazónen-
tre interesesde comerciantesurbanosy degradaciónde la biodiversidadde
avifaunaen el medio ambientelocal se puede comprobara finales del
siglo xix, cuandose instalaronen el enclaveurbanode San Fernandode
Apurevariascasasdecomercioespecializadasenla exportacióndepielesde
caimán(Crocodylusintermedios)y plumasde garzapor lavía fluvial Apure-
OrinocohastaCiudadBolívar, desdedondese transbordabana embarcacio-
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nesmayoresquelasconducíana Europa.Entreestoscomerciantesdelencla-
ve fluvial se encontraban,en los últimos añosdel siglo xix, H. Ligerón, Fer-
nándezy Compañía,la CasaRodríguezy Pulido,quetenía inclusounafloti-
lla de velerosparalos intercambioscon CiudadBolívar, destacandola Casa
HermanosBarbarito.Estacompañíafue estructurandoun virtual monopolio
y control del comerciode plumasde garza,manejandola utilización exclusi-
va de garcerosemplazadosen los sitios apureñosde Cunaviche,Arichunay
San Juan,dondelos cazadoresextraíanlas plumascon granmortandadde
aves.A fines del siglo xix se exportaban5.881kilogramosde plumasde gar-
za, disminuyendoa 2.013kilogramosen 1901 y a 1.846kilogramosen 1908,
en su mayorparteprovenientesdelas exportacionesde los hermanosBarba-
rito, empacadasen cajas de hojalata y enforradasen papel de sedahacia
Francia,Rusiay otros paíseseuropeos.Ello posibilitó quela firma constru-
yeraunasedemonumentalen laciudadde SanFernandode Apurequeocu-
pabatodaunacuadray queaún se conserva,siendoconocidacomoel Pala-
cio de losBarbarito.

La explotaciónde otros recursosdel medioambientede selvasguayane-
sasy amazónicas,siempreincentivadapor comerciantesexportadoresinsta-
ladosen el enclavede CiudadBolívar y otros menores,va a dar lugara di-
versos tipos de poblamientosfugacesy efímeros, como los que se van
diseñandoconla explotaciónde la sarrapia(Coumarounaodorata) en los
paisajesdel Causay delCuchivero,elbalatá(Mimusopsglobosa)y elpurguo
(Mimusopsbalata) en el delta del Orinoco,Tumeremo,Yuruari, Cuyuníy
otrossitios,la simaruba(Simarubaamara)en el sectororientalguayanés,la
jacia (Reveabenthamiana)y el caucho (Heveaminor) en el alto Orinoco,
Río Negro y Casiquiare.Miles de peonescriollos e indígenasreducidoso
capturadoseranenganchadospor comerciantesestablecidosen el enclave
de CiudadBolívar y trasladadosde sussitios de origen o de residenciaa las
comarcasen las quese reconocíanconcentracionesde estosproductosex-
portables.Allí se instalabancampamentoscon barracasy chozasproviso-
rias,abandonándoseestossitios a los cinco o seismeses,cuandoterminaba
la respectivarecolección,paravolver en la otra temporadaen sitios diferen-
tes en buscade nuevosparajesproductivos,expoliandoel medio ambiente
sin ningún criterio conservacionista.Nada quedabade estoscampamentos
salvoalgúntopónimo.

Menciónespecialmereceapartir de 1860 la explotacióndel cauchoen
el Amazonasvenezolano,que aunqueposibilitó la consolidaciónde los pe-
queñosenclavesurbanosde San Fernandode Atabapo,San Carlosde Rio
Negroy Maroa,lugaresde acopiodel cauchoya purificadoparasertransbor-
dadoa CiudadBolívar,explicaencontrapartidala desaparicióndemúltiples
pueblosefímerosquesólose poblabanen la temporadade cosechadel látex
entrelos mesesde octubreaabril, reconociéndoseen 1896 alrededorde 190
barracasocupadaspor 1.292 trabajadorescon sus familias, queproducían



Ciudadvenezolanay medio ambienteen el siglo xix 255

140.869kilogramos de cauchopurificado en las zonasaledañasa los ríos
Atabapo,Rio Negro, Casiquiare,Ventuari,Pasimoniy Sipapo(Navas,1993,
PP.97 6 ss.).Ningunode estospueblos-campamentologró evolucionarpara
conformarseulteriormenteenciudad.

Estasmodalidadesde campamentostemporalesde recolectoresforzados
por los comerciantesde los enclavesportuariosfluviales se acompañaban
con prácticasdestructivasdel medio ambiente al talarse irracionalmente
estos recursosforestales,evidenciándosea finales del siglo xix que en qui-
nientoskilómetrosa la redondade CiudadBolívar ya no quedabanaglome-
racionesdeflora valiosaen concentracionessignificativasparaquefueraútil
su recoleccióncomercial.Así, las expedicionesfomentadaspor los intereses
de los comerciantesurbanosse tuvieronque ir adentrandocadavez masen
la Venezuelaprofundaamazónicay guayanesa,sucediéndoseestasprácticas
destructivasqueharíandisminuirsustancialmentela ricavariedadde la flora
endiversosambienteslocales.

Procesossimilaresse fueronevidenciandocon referenciaa la faunaaco-
sadapor prácticasde comercializaciónrudimentaria,como se registracon
caimanes,yaguares(Felis onca),nutrias (Lutra longicaudis),dantas(Tapirus
terrestris) y venados.De esta última especiese puedeconjeturarsu gradode
destrucción,al registrarseentre 1856 y 1874 la exportaciónde 1.185.669
cuerosde venadodesdeCiudadBolívar, a los quehabíaqueagregarlosdes-
tinadosal consumolocal y los dañados.A ello sesumala sistemáticaexpolia-
ción de la tortugaarrau(Podocnemisexpansa)en el medioambientedel alto
Orinocoapartir de las pequeñasciudadesdeCaicaradel Orinocoy Urbana,
habiéndosecomprobadosudisminuciónsensibleapartir de mediadosdel si-
glo xix, acelerándoseen las décadasde 1880 a 1890y ulterior monopoliode
la capturade las tortugaspor los concejalesdel Municipio Urbana(Castro,
I986,pp.167a188).

CONCLUSIÓN

El temade la incidenciade los interesesurbanosen el deterioroambien-
tal ha sidodesdeñadoenVenezuelaporla historiografíatradicionaly la geo-
historia clásica.Se hancometidoerroresinterpretativospor el desconoci-
miento de la evolución y/o regresiónhistórica del medio ambiente al
afirmarsesólo visiones reiterativasde un pseudopasadosimple proyectado
en un medioambienteidealizadoenespaciosimpolutos,apenasholladospor
la sociedadurbana.Por el contrario, estimamoshaber demostradola gran
significaciónque tienenlos interesesurbanosdel siglo xix por haberfomen-
tado un tempranodeteriorodel medio ambienteenla mayor partedel terri-
torio venezolano,conenrarecimientode biodiversidadde faunay empobre-
cimientode recursosdeflora silvestre,aguay minerales.
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